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Proverbios 12:1-13:7 
Por Chuck Smith 

  

Continuando con el contaste entre la justicia y la maldad a través del 

capítulo 12 de Proverbios.  

El que ama la instrucción ama la sabiduría; Mas el que 

aborrece la reprensión es ignorante. (Proverbios 12:1) 

Y hay mucho en los Proverbios acerca de instruir a un hombre sabio y él 

lo amará; instruya a un necio y él lo odiará a usted. Y el valor de amar la 

instrucción, el recibir instrucción.  

El bueno alcanzará favor de Jehová; Mas él condenará al 

hombre de malos pensamientos. El hombre no se afirmará por 

medio de la impiedad; Mas la raíz de los justos no será removida. 

La mujer virtuosa es corona de su marido; Mas la mala, como 

carcoma en sus huesos.  (Proverbios 12:2-4) 

Para comprender cómo es una mujer virtuosa, usted tiene que ir a 

Proverbios 31 y leer la descripción de la mujer virtuosa. Ella es una corona para 

su esposo. Qué bendición es una mujer buena. Cuán agradecimos estamos 

nosotros por las maravillosas esposas que Dios nos ha dado. Ellas son una 

corona para su esposo.  

Los pensamientos de los justos son rectitud; Mas los 

consejos de los impíos, engaño. Las palabras de los impíos son 

asechanzas para derramar sangre; Mas la boca de los rectos los 

librará. Dios trastornará a los impíos, y no serán más; Pero la casa 

de los justos permanecerá firme.  (Proverbios 12:5-7) 

Este es muy parecido al tercer versículo. Lo dice de una forma un poco 

diferente.  
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Según su sabiduría es alabado el hombre; Mas el perverso 

de corazón será menospreciado. Más vale el despreciado que 

tiene servidores, Que el que se jacta, y carece de pan.  (Proverbios 

12:8-9) 

Este es un proverbio muy interesante. Están aquellos que se honran a sí 

mismos, los cuales, por supuesto, hay mucho acerca de eso también. Pero 

aquel que es despreciado y tiene un siervo, es mejor que la persona que se 

honra a sí misma. 

El justo cuida de la vida de su bestia; (Proverbios 12:10) 

Amabilidad con los animales, esta es una señal de un hombre justo. Una 

persona que es cruel con un animal está siendo realmente cruel con una criatura 

de Dios, una creación de Dios. Así que el hombre justo cuida de la vida de su 

bestia.  

Mas el corazón de los impíos es cruel. El que labra su tierra 

se saciará de pan; Mas el que sigue a los vagabundos es falto de 

entendimiento.  (Proverbios 12:10-11) 

Así que si usted solo anda por allí siguiendo a personas vanas, dejando 

su terreno, usted tiene falta de entendimiento. Pero si usted está trabajando su 

tierra, usted se saciará con pan.  

Codicia el impío la red de los malvados; Mas la raíz de los 

justos dará fruto. El impío es enredado en la prevaricación de sus 

labios;  Mas el justo saldrá de la tribulación. El hombre será 

saciado de bien del fruto de su boca; Y le será pagado según la 

obra de sus manos. El camino del necio es derecho en su opinión; 

(Proverbios 12:12-15) 

Recuerde usted, “Mas el que aborrece la reprensión es ignorante.” 
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Mas el que obedece al consejo es sabio. El necio al punto 

da a conocer su ira; (Proverbios 12:15-16) 

Ellos abren su boca. Ellos le hacen saber que no aprecian eso. Usted 

conoce en ese momento la ira del necio. Él no intenta esconderla.  

Mas el que no hace caso de la injuria es prudente. 

(Proverbios 12:16) 

El hombre prudente, “Oh, déjalo pasar”. Pero la ira del necio se conoce en 

el momento. 

El que habla verdad declara justicia; Mas el testigo 

mentiroso, engaño. Hay hombres cuyas palabras son como golpes 

de espada;  

 (Proverbios 12:17-18) 

Las personas pueden destrozarlo con sus palabras. Las palabras pueden 

ser devastadoras, tan filosas. Dios nos ayude a no tener una lengua filosa. Dios 

nos ayude a no utilizar nuestra lengua como una espada para cortar a las 

personas. Sino que, por el contrario, nuestras palabras sean un bálsamo, un 

agente sanador, un consuelo, para levantar a otros. Si usted utiliza su lengua 

como un instrumento cortante, si usted utiliza su lengua para destruir a otros, 

entonces las personas buscarán defenderse a sí mismas, y lo que usted reparte 

volverá de regreso a usted. Las personas comenzarán a cortarlo a usted si usted 

siempre está cortando a otros. Pero si usted habla bien de otros y habla bien a 

otros, y es tan fácil halagar a una persona así como lo es despedazarla. Y 

probablemente hay tanto para ser elogiado como tanto para ser condenado en 

cada uno de nosotros. Hay otro proverbio, “Hay tanto mal en lo mejor de 

nosotros y tanto de bueno en lo peor de nosotros que difícilmente sea necesario 

que cualquiera de nosotros hablemos de otro” 
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Mis palabras pueden ser utilizadas para fortalecer. Mis palabras pueden 

ser utilizadas para tirar abajo. Pareciera que hay dos clases de personas en el 

mundo. Aquellos que están fortaleciendo, aquellos que están derribando. 

Cuando usted está buscando un amigo, ¿de cual buscaría usted? Usted es 

atraído y usted busca una persona que constantemente está fortaleciendo. 

Usted no quiere andar con una persona que constantemente lo está derribando. 

Usted los evita como una plaga. Pero una persona que es amable, una persona 

que es gentil, una persona que es elogiosa, usted disfruta de estar rodeado por 

esta clase de personas. Así que están aquellos que hablan y sus palabras con 

como golpes de espada.  

Mas la lengua de los sabios es medicina. (Proverbios 12:18) 

Es constructiva, es edificante. 

El labio veraz permanecerá para siempre; Mas la lengua 

mentirosa sólo por un momento. (Proverbios 12:19) 

La verdad permanecerá. Una mentira podrá servir por un momento, pero 

usted quedará atrapado. 

Engaño hay en el corazón de los que piensan el mal; Pero 

alegría en el de los que piensan el bien. Ninguna adversidad 

acontecerá al justo; (Proverbios 12:20-21) 

Ahora, esto es en el juicio final. 

Mas los impíos serán colmados de males. Los labios 

mentirosos son abominación a Jehová; (Proverbios 12:21-22) 

Hay muchas cosas que son abominación a Jehová, y usted debería tomar 

su concordancia y buscar esta palabra “abominación” y descubrir cuántas cosas 

son una abominación para el Señor. Los ojos altivos, la lengua mentirosa (Prov. 

6:17), el peso falso (Prov. 11:1). Estas cosas son una abominación para Dios. 
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De seguro yo no quiero estar haciendo algo que sea una abominación 

para Dios. Yo no quiero encontrar que mi vida sea una abominación ante Él. Así 

que sería sabio buscar esto en su concordancia y descubrir cuántas cosas son 

una abominación a Dios para que usted pueda evitarlas. “Los labios mentirosos 

son abominación a Jehová”.  

Los labios mentirosos son abominación a Jehová; Pero los 

que hacen verdad son su contentamiento. El hombre cuerdo 

encubre su saber; Mas el corazón de los necios publica la 

necedad. La mano de los diligentes señoreará; Mas la negligencia 

será tributaria. La congoja en el corazón del hombre lo abate; Mas 

la buena palabra lo alegra. El justo sirve de guía a su prójimo; Mas 

el camino de los impíos les hace errar. El indolente ni aun asará lo 

que ha cazado; Pero haber precioso del hombre es la diligencia.  

(Proverbios 12:22-27) 

La Biblia, más o menos, condena el cazar solo por el placer de cazar. 

Cazar para comer, sí. Pero, “El indolente ni aun asará lo que ha cazado”. 

En el camino de la justicia está la vida; Y en sus caminos no 

hay muerte. (Proverbios 12:28) 

Jesús dice, “Y todo aquel que vive y cree en mí, no morirá eternamente.” 

(Juan 11:26). Aquí se nos dice, “En el camino de la justicia está la vida; Y en sus 

caminos no hay muerte.” Entonces ¿Cómo explicamos qué sucede con aquellos 

que viven y creen en Jesucristo, quienes han vivido una vida recta? Si Jesús 

dijo, “El que vive y cree en mí, no morirá”, yo debo aceptarlo; esto es la verdad. 

Entonces si ellos no han muerto, ¿Qué les sucede a ellos? 

Pablo dice en 2 Corintios 5, “Porque sabemos que si nuestra morada 

terrestre,  este tabernáculo,  se deshiciere,  tenemos de Dios un edificio,  una 

casa no hecha de manos,  eterna,  en los cielos. Y por esto también gemimos, 

deseando ser revestidos de aquella nuestra habitación celestial; pues así 
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seremos hallados vestidos,  y no desnudos. Porque asimismo los que estamos 

en este tabernáculo gemimos con angustia; porque no quisiéramos ser 

desnudados,  sino revestidos,  para que lo mortal sea absorbido por la vida. Mas 

el que nos hizo para esto mismo es Dios, quien nos ha dado las arras del 

Espíritu. Así que vivimos confiados siempre,  y sabiendo que entre tanto que 

estamos en el cuerpo,  estamos ausentes del Señor (porque por fe andamos, no 

por vista); pero confiamos,  y más quisiéramos estar ausentes del cuerpo,  y 

presentes al Señor.” (2 Cor. 5:1-8) 

No hay muerte. ¿Qué hay allí? Hay una metamorfosis, un cambio de 

cuerpo, donde mi espíritu se mueve de esta tienda a una que Jesús dijo era una 

mansión. “En la casa de mi Padre muchas moradas hay;  si así no fuera, yo os lo 

hubiera dicho; voy, pues, a preparar lugar para vosotros. Y si me fuere y os 

preparare lugar, vendré otra vez, y os tomaré a mí mismo, para que donde yo 

estoy, vosotros también estéis.” (Juan 14:2-3).  

Así que un día mi espíritu estará libre de este cuerpo, de esta casa. Y se 

mudará a un nuevo edificio que Dios ha estado preparando para mí. “…tenemos 

de Dios un edificio,  una casa no hecha de manos,  eterna,  en los cielos.” Y así 

como Dios diseñó este cuerpo para existir sobre el planeta Tierra y para existir 

en los aspectos ambientales que están en el planeta Tierra, así también Dios ha 

hecho otro cuerpo para mí que está diseñado para las condiciones ambientales 

del cielo. Este cuerpo no está hecho como un lugar para vivir eterno. Este 

cuerpo se va corrompiendo. La tienda se va poniendo vieja. Va decayendo. Por 

eso nosotros que estamos en estas tiendas muchas veces nos quejamos, y 

seriamente deseamos mudarnos. Cansados de intentar arreglarlo. Mantenerlo 

limpio. Mudarse a ese nuevo edificio de Dios. ¡Que contraste! “No hecha de 

manos, sino eterna en los cielos”.  

El nuevo cuerpo que yo tengo es un modelo permanente. E incluso 

habiendo sostenido la imagen de la tierra y habiendo sido terrestre, yo 

sobrellevaré la imagen de los cielos. Mi nuevo modelo. Yo casi no puedo esperar 
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a ver el nuevo modelo. Estoy interesado en todos los detalles que tenga, 

superior a este. Y aún así, este cuerpo es, sin degradar a este, el cuerpo es un 

instrumento maravilloso; absolutamente fenomenal. Todas las capacidades que 

Dios ha construido en el cuerpo humano. Pero aún así, este nuevo modelo que 

Dios tiene para mí, inmensamente superior. Este modelo en el cual estoy 

viviendo está diseñado y restringido para un lugar – la tierra y el ambiente 

alrededor de la tierra.  

Si yo quiero ir a sentarme un rato al sol, de seguro que Dios puede 

diseñar un cuerpo que pueda existir en el sol. No habría realmente mayores 

problemas en diseñar un cuerpo para existir en el sol, que los que hubo para 

diseñar uno para existir en la tierra. Después de todo, Él es el Maestro 

Diseñador. EL nuevo cuerpo, construido por Dios, eterno en los cielos.  

Así que no hay muerte. Está mal decir de un cristiano, “Oh, él murió la 

semana pasada”. Usted debería decir, “Oh, él se mudó la semana pasada, ¿no 

supiste? Él se mudó de esa miserable y vieja tienda. Él ahora está viviendo en 

una hermosa mansión, una construida por Dios no hecha de manos, eterna en 

los cielos”. 

En el capítulo 13 de Proverbios, hay una continuación del contraste del 

justo con el malvado, el sabio con el  escarnecedor, el transgresor y el hombre 

bueno. 

El hijo sabio recibe el consejo del padre; Mas el burlador no 

escucha las reprensiones. Del fruto de su boca el hombre comerá 

el bien; Mas el alma de los prevaricadores hallará el mal. El que 

guarda su boca guarda su alma; Mas el que mucho abre sus labios 

tendrá calamidad. El alma del perezoso desea,  y nada alcanza; 

Mas el alma de los diligentes será prosperada. El justo aborrece la 

palabra de mentira; Mas el impío se hace odioso e infame. La 

justicia guarda al de perfecto camino; Mas la impiedad trastornará 
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al pecador. Hay quienes pretenden ser ricos, y no tienen nada; Y 

hay quienes pretenden ser pobres, y tienen muchas riquezas. 

(Proverbios 13:1-7) 

Esto es porque la verdadera riqueza no se mide en cosas materiales. Las 

verdaderas riquezas tienen un estándar en lo espiritual, en lo eterno. Sus 

verdaderas riquezas son aquellas que usted poseerá cinco minutos después de 

que usted muera. Ahora, muchas personas han sido terriblemente ricas en vida, 

pero cinco minutos luego de morir, ellos serán absolutamente pobres. Ellos 

tendrán absolutamente nada. Hay muchas personas que no tienen nada a través 

de toda su vida, pero cinco minutos luego de que ellas mueren, tendrán vastas 

riquezas, las verdaderas riquezas, riquezas espirituales. 

Jesús en el evangelio de Lucas, en el capítulo 12 narra una parábola 

comenzando con el versículo 16, “También les refirió una parábola, diciendo: La 

heredad de un hombre rico había producido mucho. Y él pensaba dentro de sí, 

diciendo: ¿Qué haré,  porque no tengo dónde guardar mis frutos? Y dijo: Esto 

haré: derribaré mis graneros, y los edificaré mayores, y allí guardaré todos mis 

frutos y mis bienes; y diré a mi alma: Alma, muchos bienes tienes guardados 

para muchos años; repósate, come, bebe,  regocíjate. Pero Dios le dijo: Necio, 

esta noche vienen a pedirte tu alma;  y lo que has provisto, ¿de quién será? Así 

es el que hace para sí tesoro,  y no es rico para con Dios.” (Lucas 12:16-21). 

Las verdaderas riquezas son aquellas que se acumulan en el cielo. Esas 

son las riquezas que no declinarán. Esas son las riquezas que no perderán su 

valor. Verdaderas riquezas. Así que están aquellos para parecieran muy ricos, y 

aún así, en realidad, no tienen nada. Están aquellos que parecieran muy pobres, 

y aún así ellos son ricos. 

 


